Por una ñinguita se nos cae “El hambre” en Vallecito 
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En el año 1984 por iniciativa del médico rural recién llegado al pueblo, junto a 
entusiastas jóvenes, se fundó el primer Comité de Salud de Vallecito de Cumbre. 


Según “Salud” el periódico de esta organización comunitaria, muchas actividades se 
realizaron, las cuales no sólo rompieron con la monotonía en la vida de los 
muchachos y muchachas quienes participaron en este comité, sino que se 
convirtieron en una novedad para sus pobladores. 


Quienes hayan conocido este hermoso pueblo, seguramente añorarán las tardes con 
soplos de brisa fresca que acariciaban las estrechas y polvorientas calles, cuya 
fuerte inclinación apura al caminante y la bucólica manera como se asomaba 
lentamente y con timidez el viejo autobusete de Severino llegando de Tinaquillo y 
en un ratico después también llegando la camioneta de Sequera desde Macapo, con 
gente sencilla y animosa, echándose los cuentos sobre las diligencias realizadas en 
Tinaquillo, Tinaco o San Carlos. 


Vallecito de Cumbre es un pueblito enclavado en un hermoso valle al norte del 
estado Cojedes, con cuatro calles que a decir del hablanchín Luís, el popular chofer 
de la ambulancia de la medicatura, dos son de los adecos y dos de los copeyanos. 
Para aquel entonces, gobernaba su último año Luís Herrera Campins y en el 
horizonte político de la Venezuela de la época, no se veía madurar otra fruta que no 
fuera la guanábana. 


Volviendo al periodiquito número uno del comité de salud, que en realidad fue 
número único, su portada tenía el dibujo de una familia campesina famélica, la mamá 
cargando un bebecito, el papá y un triponcito y en retadoras letras grandes un texto 
que decía: “Por ellos... la salud no debe convertirse en un privilegio” y más abajo, 
colaboración: dos bolos. Este periodiquito multigrafiado y autogestionado, se 
elaboró para difundir las actividades del comité de salud, como fueron: realización 
de una encuesta, la cual arrojó entre otras cosas, que muchas casas o ranchos 
carecían totalmente de sanitarios o estaban en malas condiciones; se realizó un 
curso de primeros auxilios durante varios días, donde los muchachos aprendieron 
la prevención de algunas enfermedades y hasta aplicar inyecciones; también hubo 
una excursión para Morrocoy el 21 de junio, donde muchos gozaron un puyero y 
otros se frustraron porque la playa no tenía olas; también se realizaron muchas 
actividades en la casa de la cultura del pueblo, la cual había permanecido durante 
bastante tiempo cerrada, la misma estaba ubicada muy cerca de la medicatura por 
la calle principal y era un espacio cuyas instalaciones lucían bien conservadas, lo que 
les faltaba era un cariñito y eso precisamente fue lo que hicieron los jóvenes con 
mucho entusiasmo, despertando así a la Atenea dormida de Vallecito. El 15 de julio 
se reinauguró la casa de la cultura con la proyección de “El Hombre de Maicinicú”, 
una película cubana que fue traída por un cine foro de Valencia, amigos del médico; 
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la película para gusto de los valleciteros que colmaron la casa de la cultura, empezó 
muy bien, con un fuerte tiroteo pa' alla y pa' acá entre batistianos y barbudos de 
Fidel, pero que luego entró en puro diálogo y trama lenta y ahí fue donde el salón se 
iba quedando solo, permaneciendo hasta el final de la película solo los miembros del 
comité y algunos lugareños que no se fueron, quizás por pena con el doctor y porque 
estaban sentados en la primera fila; el 27 de julio, en la medicatura los muchachos 
dictaron charlas a la comunidad donde tocaron temas importantes como: 
gastroenteritis, alimentación y desnutrición; el 15 de septiembre, se realizó una 
fiesta de gala en el Club “La Montaña”, amenizada por “Los Cinco Sabores” de 
Valencia, también amigos del médico. Este club era el más grande del pueblo, 
contaba con un enorme salón de baile, patio de bolas y gallera; muy cerca, estaba 
otro club “La Montañita” y bajando por la calle principal que atraviesa a todo el 
pueblo estaba el tercer club “El Patio”, todos muy agradables para compartir con 
amigos y familiares, bien sea un juego de dominó, barajas o bolas criollas, unas frías 
y por supuesto para “echar un pié” según la ocasión. 
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La estampida masiva de gente de la película “El Hombre de Maicinicú” durante la 
reinguración de la casa de la cultura, dejó muy “picados” a los muchachos y 
muchachas quienes le propusieron al médico, que deberían hacer otra actividad, que 
mantuviera a los asistentes hasta el final. 


-¿Que se les ocurre que puedan presentar? Preguntó el médico. Danny, quien se 
percibía como el líder del grupo, siempre irradiando entusiasmo y con un trato 
amable, y dicharachero con el resto de sus compañeros, propuso que podían montar 
una obra de teatro, que ellos tenían algo de experiencia, ya que tuvieron hace 
algunos años a un instructor de teatro que venía de San Carlos. -Por ahí nos 
quedaron algunos libretos, que vamos a desempolvar, mañana los traigo-. En la 
reunión convenida, Danny llevó el libreto. 


-¡Dios mío, po qué tenemos que pagá con hambre lo poco que vivimos! Pero qué 
puedo hace yo...ninguna mae quiere que se le enfermen sus hijos. Tu pae se revienta 
el espinazo de sol a sol pa traé alguito pa medio comé. Trabajamos desde que 
nacimos, pa que otros coman como zamuros y todavía quisieran robarle a uno, hasta 
el aire que respira. ¡Malditos corructos! ...Diosito mío que desgracia, tanto luchá y 
pedile a Dios por mi niña, pa' ná... 


Maribel sentada en el trapiche estaba profundamente concentrada aprendiendose 
el papel que le tocaba realizar en la obra, estaba en el patio de la casa. Mientras 
tanto, su papá Crisanto Sánchez, de esos “adeco es adeco hasta que se muera”, estaba 
en la cocina, tomándose un cafecito, con la oreja pará y el ceño fruncido, pendiente 
de la perorata de la muchacha, quien seguía -Malditos corructos, ustedes me la 
mataron, ustedes son los asesinos, no solamente de mi hijita, sino de todos los 
pobres que se mueren de hambre- 


Crisanto se encurrujaba como un viejo acordeón en el sillón, con cada sílaba 
protestataria de su hija, chasqueaba tan fuerte sus muelas que se escuchaba en el 
fondo del patio, allá donde Felicita su mujer lavaba, lo que la alertaba que estaba a 
punto de empezar la sampablera. En efecto, aquellas palabras de la desconsolada 
María, en boca de Maribel, le martillaron las sienes a Crisanto y le hicieron aflorar el 
más furibundo y betancourista anticomunismo. 


—Mire mija, usted se sale ahora mismito de esa vaina, eso es ñángara, eso es 
comunista - En ese momento, retumbó un enorme mango en el techo de zinc PLUM!, 
palabras ciertas, carajo, sentenció Crisanto. 


Al día siguiente, los jóvenes, quienes desempolvaron el libreto que les había dado 
un profesor de teatro hacía unos cuantos años, sorprendidos y molestos se las 
ingeniaron para que el evento ya programado en el pueblo, no se cayera. A dos días 
de la presentación de la obra de teatro, aquella sorpresiva decisión del padre de 
Maribel de sacarla de escena, generó gran desosiego en los muchachos, quienes lejos 
de amilanarse decidieron salir adelante y con la misma animosidad con la que 
empezaron, incorporaron a la compañera Marlene para que asumiera el papel de 
María. 


Con una sencillo vestuario y escenografía, que rebosó creatividad juvenil, un 
humilde ataúd de la hija de María, fallecida por desnutrición grave, rodeada de unos 
candelabros hechos de topochos, el reto se cumplió y con un lleno total de la casa de 
la cultura, la obra de teatro “El Hambre” se pudo realizar con una actuación donde 
cada uno de los muchachos dio lo mejor de sí. En el centro del escenario, brilló con 
luz propia la suma de voluntades juveniles, que pudieron superar el escollo de 
última hora, para representar una reveladora realidad social de nuestros 
campesinos, sometidos a precarias condiciones de vida, explotados por el 
terrateniente y ninguneados por los politiqueros corruptos. 


El médico henchido de emoción exclamó- Que exitazo muchachos, los felicito, esta 
obra causó un gran impacto en la gente, de principio a fin nadie se movió de sus 
sillas, se rieron y lloraron, fue una avalancha de emociones lo que se sintió. Sigan 
adelante muchachos, ustedes son muy creativos y con talento natural, sigan 
echándole pichón como animadores culturales de este hermoso pueblo y como lo 
demostraron, la juventud entusiasta siempre se impone! 


- Si mi dóctor, contestó Danny, nosotros también la disfrutamos mucho, menos mal 
que nos pusimos los patines y Marlene nos sacó la pata del barro a última hora, mire 
que por una ñinguita se nos cae “El Hambre” en Vallecito. 


